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G A ^ E l T ^ D E M U R C l Á 
D E L M A R T E S 3 D E A G O S T O D E 1814. 

{de la. Era Cristiana.) 

V I V A D . F E R N A N D O V I I R E Y S O B E R A N T O . 

Reflexiones sohre la restitución del Santo Padre á su cdtednx 
pontificia. 

La restitución del sumo Pontífice Pió VII. á su silla de 
Roma es uno d e l o s g r a n d e s sucesos de estos dias, fecundos en 
acaecimientos portentosos. La cristiandad y el mundo todo 
debe regociju-se al ver sentado pacíficamente en la silla de S. 
Pedro al sucesor dignísimo que ha emulado sus virtudes; y 
qne, imitando el exemplo de sus predecesores , será no solo el 
maestro y protector de la réiigion santa de Jesucristo, sino tam­
bién el mediador político, el conservador de la paz de Euro­
pa, e l p r o t e c t o r d e l a s ciencias y d e l a s artes. 

Roma cristiana ha silo como un gran puerto á que se aco­
gieron en su naufragio las artes. Cae Constantinopla baxo el yu­
go de los turcos, é inmediatamente dispensa Roma asilo ge-
neiOio i los sabios fugitivos de Lizancio y de Atenas. Agotan 
los Prelados romanos sus caudales en escudriñar las ruinas de 
la Grecia, y en adquirir preciosos manuscritos. Con razón eí 
abate Bartelemi prefirió el siglo de León X al de Perídes, sien­
do la Italia cristiana por donde conduxo en sus viages ai jó-» 
ven Anacarsis. 

Roma cristiana ha sido para el mundo moderno lo que Ro­
ma pagana para el mundo antiguo : es decir el vínculo uui-» 


